
Preparación 
 
Tener un envoltorio de regalo, pero sin nada. No hace falta que esté envuelto, puede ser el desecho 
de algún papel cualquiera de algún presente que ya haya sido abierto. 
 

 

 

 

Todo el mundo al recibir un regalo sabe lo que hay que hacer: abrirlo. Algunos lo abren con 

mucho cuidado, otros rompen el papel; algunos lo miran enseguida, otros esperan y lo abren 

después... Cada uno de una manera, pero todos abren el regalo. A nadie se le ocurre pensar que lo 

más importante de un regalo es el papel, todos saben que lo valioso es lo de dentro. 

 Pero todavía hay que dar un paso más. Cualquiera sabe que el auténtico valor de un regalo no 

es lo que te den, sino la preocupación, el cariño y la atención de la persona que te lo ha regalado. Si 

alguien se queda sólo en el regalo se pierde lo mejor: el amor de quien te lo ha dado. 

 Hay veces que nos pasa lo mismo con los Reyes de Oriente: hay quien se queda pensando que 

lo más valioso son los regalos, cuando lo realmente grandioso es que se encontraron con Jesús, esto 

le causó tanta ilusión que lo primero que hicieron fue arrodillarse y adorarlo. Luego comenzaron una 

cadena de regalos que todavía hoy continúa. Escuchemos cómo nos cuenta el evangelio el momento 

en el que los Magos encuentran al niño: 

 

 

 

Mateo 2, 10-11 

Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos magos, al ver la estrella, 

se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con maría, su madre, y cayendo de 

rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. 

 

 

MONICIÓN   DE   ENTRADA  Y SIGNO 

EVANGELIO 

5/6 enero 2013       

LA FAMILIA, ESCUELA DE FE 

CELEBRACIÓN DÍA DE LOS REYES MAGOS 

 

 



Un día tan grande como este no puede pasar lleno de alegría sin pararnos un momento ante Dios y 

descubrirle como el único que es capaz de darnos los bienes realmente importantes: la vida, el amor, 

su presencia, la cercanía de las personas que amamos... Por eso, ahora vamos a darle gracias todos 

juntos: 

 - Gracias Padre por habernos regalado a tu único Hijo para que nosotros, como los Reyes, 

podamos adorarlo. Gracias, Señor. 

 

 - Gracias Padre porque tenemos gente que nos habla de lo que Jesús hizo para salvarnos. 

Gracias, Señor. 

 

 - Gracias Padre, porque sigue habiendo en el mundo misioneros que anuncien la venida del 

Reino a todos. Gracias, Señor. 

 

 - Gracias Padre, porque tenemos a nuestro alrededor una multitud de personas que nos 

quieren y que nos demuestran su amor. Gracias, Señor. 

 

 - Gracias Padre, por la generosidad que aparece dentro de nosotros cuando hay dificultades, 

cuando nos encontramos con un necesitado. Gracias, Señor. 

 

 * Hacemos nuestras acciones de gracias. 

 

 Sólo rezamos... 

 

 Y como Jesús nos dijo que nos dirigiéramos al Padre rezando el Padrenuestro, ahora decimos 

juntos: Padre nuestro... 

 

 Igualmente, le agradecemos a la madre de Jesús que nos acompaña siempre, por eso, también 

a ella le rezamos diciendo: Dios te salve María... 

 

 Podemos acabar cantando todos juntos un villancico. 

 

 

 

 

 

 

Iluminados por la luz de Cristo, vivamos en el amor y la unidad, de modo que nuestros hogares sean 

en el mundo una luz para todos los hombres y todas las familias. Podéis ir en paz.  
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